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Doctrina
Jesús vistió la púrpura ¿ Se rodeó

DE EJÉRCITOS ?—¿TüVO UNA CORTE?

Mi reino no es de este 
mundo.
(San Juan, cap. 17, v. 36.]

Cuando el Pro-cónsul preguntó á Je­
sús, si era rey de los Judíos, contestó el 
ilustre betlemita las palabras que pre­
ceden: palabras llenas de inspiración 
que entrañan una profunda enseñanza, 
olvidada por muchos de los que, afec­
tando seguir su doctrina sublime, la han 
torcido, y falseado radicalmente de la 
manera mas indigna.

Jesús símbolo vivo de humildad en 
acciones y palabras, fué la antítesis mas 
palmaria de las riquezas y del poder: sus 
miras no fueron imponerse á los hom­
bres para esplotarlos, sino instruirlos en 
una moral pura, para emanciparlos del 
despotismo' de las pasiones, mostrándo­
les con la práctica de todas las virtudes, 
el camino de la redención y del progreso.

Mal podía pues avenirse su espíritu 
superior con ninguna ambición munda­
na y deprimente, ni con la gloria efíme­
ra del aura popular.

Su personalidad radiante de nobleza 
y majestad, aunque cubierta con una 
tosca túnica sin costura, ceñida con una 
cuerda, habría estado mal avenida con 
la batista, la seda, los encajes, y los cos­

tosos cinturones que colman los guarda- 
ropas de los que1, apesar de su soberbia y 
de su ambición, son portadores del ani­
llo del pescador, rodeados de una corte 
fastuosa de cardenales, de camarlengos 
y ministros de toda laya, sin faltarles 
les ejércitos, los generales, los zuavos,y 
los cbasepot.

Su cabeza cubierta solamente por el 
cabello, y avezada á las intemperies hu­
biera gemido bajo el peso de un círculo 
de metal llamado corona, ó bajo una 
tira de cartón grotescamente decorada, 
llamada tiara; y sus piéssin otro ornato 
que la epidérmis, ó rudas ojotas, habrían 
estado torturados por las relucientes 
sandalias de brocato, recamadas de dia­
mantes de Golcondaó de Bengala, que 
acostumbra usar en los dias de besamano 
el siervo de los siervos: ese opulenta cal­
zado le hubiera estorbado probablemen­
te para transitar por los pedregosos sen­
deros de la Galilea, ó para subir al mon­
tículo del Calvario.

¡ Bien se barruntaba por el humilde 
trage del Hijo del Hombre, que su reinó 
no era de este mundo!

¿Podrán decir lo mismo sus pretendi­
dos representantes de ogaño? Mejor que 
nosotros contestarán los esplendorosos 
palacios en que se alojan, las abadías, 
las prebendas, los títulos, las condeco­
raciones, la púrpura y los fastuos equi- 
pages.



revísta' espiritista.
Es el casó deesclamar \Quantummu- 

tantur áb illo !
El poder material habría sido ocioso 

en sus manos, sin saber que hacer de él; 
le habría dificultado dedicarse ala mag­
na obra de dignificar con su propagan­
da y ejemplo la personalidad humana, y 
si, lo que es imposible, en un instante de 
flaqueza, la ambición de poder y rique­
zas le hubiese conturbardo el ánimo, su 
rol habría quedado reducido al de uno 
de tantos innovadores, ó aspirantes ado­
cenados: pero su espíritu elevadísimo, 
marcando un nivel muy superior á su 
época, y aun sobrepasándola de muchas 
centurias, no podía descender al cieno 
de las humanas miserias á rebuscar en 
en él las riquezas tan codiciadas por las 
almas mediocres que solo alientan en la 
atmósfera del positivismo.

Sus trabajos, sus predicaciones y su 
abnegación fueron la piedra angular so­
bre que se elevó el edificio de la líber 
tad dentro de la órbita de la moral y de 
la justicia.

De ese modo echó las bases de la re­
ligión universal, porque la moral que 
enseñó reposa sobre principios eternos 
de.verdad que no están sujetos al hu­
racán de las pasiones.

Amor recíproco y caridad sin horizon­
tes fué el lábaro glorioso que enarboló 
en su corto pasage por este valle de tri­
bulaciones.

En ese lema filosófico está sintetiza­
da toda su doctrina, y la estética no po­
drá jamás elegir mas vasto y ameno 
campo para sus investigaciones; por eso 
como de un foco inestinguible de luz, 
sus rayos han penetrado en los hombres 
de buena voluntad,y terminará por efec­
tuar una metamórfosi8 radical y mara­
villosa en el murado dé las ideas, rege­
nerando á la humanidad, y arrancando 
de cuajo el todavía robusto árbol de las

religiones positivas, alimentado por la 
ignorancia, por la esplotacion y la hipo­
cresía.

No importa que el trayecto sea largo 
y salpicado de cortaduras y espinas; no 
importa que el sudor ó la sangre broten 
del fatigado viajero; porque el progreso 
es ley de Dios, y aunque esas sean sus. 
condiciones, él no se detiene jamás, ape­
sar de las falsas doctrinas, apesar de los 
falsos apóstoles, apesar los seudo-repre- 
sentantes de Cristo en la tierra, á quie­
nes apenas bastan para colmar su vani­
dad, palacios decorados con oro y pin- 
turais, con mármoles y jardines; aunque 
al Redentor del inundo le bastó un pe­
sebre por cuna, una choza por habita­
ción,una piedra para reclinar su cabeza, 
y el ciel o estrellado por templo para en­
señar á los hombres á amarse recípro­
camente, y á ser libres respetando el 
derecho de cada,uno.

El hijo de José y de María, recomen­
dó constantemente á sus discípulos que 
se consagrasen á la enseñanza de su 
doctrina, con esclusion de todo otro in* 
teres terreno, y para hacerles palpable 
su mandato, despreció las tentaciones 
de un Espíritu perverso que, trasportán­
dolo á la cumbre de una elevada mon­
taña, le ofreció los reinos del mundo, si 
postrado le adoraba.

Esta figura representa el antagonismo 
de los intereses del cielo con los de la 
tierra; pero sus pretendidos discípulos 
no han tenido el temple de alma de 
Jesús ni el de los apóstoles, pues se han 
dejado seducir por todas las ambicio­
nes insensatas de poder y de rique As; 
y eso apesar de serles recomendado por 
el mÍBmo, no amontonar tesoros,porque 
los gusanos y la polilla los roen, y toa 
roban los ladrones; y que solo acumu­
lasen tesoros en el cielo, dónde están li­
bres de esos inconvenientes.



REVISTA ESPIRITISTA
San Pedro en su epístola 1? cap. 5, 

v. 2, aconseja apacentar el rebaño de 
Dios que está á cargo de los discípulos 
del Cristo, y vigilar su conducta, no 
por la violencia, ó lo que es lo mismo, 
por la Inquisición, por las Cruzadas, por 
Jas San Bartelemy, ó las dragonadas, sino 
por el afecto; no por un vergonzoso de­
seo de ganancia, sinó por un sentimien­
to de caridad desinteresada; no domi­
nando sobre la heredad del señor, sinó 
siendo los modelos del rebaño.

San Gerónimo decia á los Obispos: 
“acordaos que sois padres amorosos, y 
no amos.”

San Bernardo decia al Papa Eugenio: 
“ San Pedro no os pudo dar lo que él no 
“ tuvo.”

Ahora ocurre preguntar: los preten­
didos Vicarios de Cristo han obedecido 
sus preceptos sobre el particular? Han 
recordado alguna vez su respuesta á 
Pilatos: “ Mi reino no es de este mun­
do?” Son los humildes pastores del re­
baño? ¿Qué han hecho del cuerpo de 
doctrina que predicó el Nazareno ? 
¿Qué, del precepto de sacudir el polvo 
de las sandalias, y marcharse de donde 
no los recibieren con buena voluntad ?

Cuestiones son estas que se resuel­
ven con la historia en la mano, y que 
pueden ser materia de otro, ú otros ar­
tículos.

Entretanto cúm plenos declarar, que 
nuestras apreciaciones lejos de respon­
der á un plan preconcebido contra de­
terminadas personas, no tiene otro pro­
pósito que propender á la observancia 
de la doctrina del Gran Galileo en toda 
su pureza; pueB habría insensatez é in­
justicia en englobar y confundir el trigo 
con la zizaña: no se nos oculta que aquí 
como en todas partes del orbe, cristiano, 
hay dignos varones, que por su piedad é 
ilustración son muy aptos para contri*

39
buir con su virtud y ejemplo á ese be­
néfico resultado. Mal podremos pues, 
hacer á estos el blanco de nuestros ana­
temas, cuando prescindimos aun de 
aquellos que hacen de la sotana, y de la 
cogulla un modus vivendi. Solamente los 
abusos y las malas doctrinas nos hemos 
propuesto fustigar con las armas de la 
razón y de la crítica, abandonando á sus 
autores á las acusaciones de su concien­
cia, y al anatema universal, pues en el 
pecado llevan la penitencia, y esta lle­
ga tarde ó temprano; porque la ley de 
espiacion y compensación es inmutable 
é ineludible como todas las que estable­
ció el Creador.

A mis hermanos en Espiritismo
Queridos: nada tan grande, nada tan 

hermoso, nada tan preciso, como la uni­
dad de pensamientos y de acciones.

* Pero esta unidad que da fuerza, esta 
unidad tan necesaria, tiene que fundarse 
en el bien general, si se desea que lle­
gue á ser unión verdadera.

En sus aras hay que reducir á cenizas 
y relegar al olvido, no solo rencores, no 
solo ideas personales, y gratuitas califi­
caciones, sinó también el mísero amor 
propio, fuente de disgustos y manantial 
continuo de discordias.

Cuando el amor á la verdad se en­
cuentra encarnado en una criatura; 
cuando no rinde culto á la vanidad pue­
ril; cuando solo el deseo del progreso 
moral é intelectual de sus semejantes, 
es quien la impulsa; cuando en fin, ama 
á las demás como desea ser amada; en­
tonces conoce lo que puede y debe ha­
cer, llevando á la unión el contingente 
que posee, para que amalgamado con 
el de otro y otros, el edificio llegue á 
terminarse.

Unidad de pensamientos y de accio-



100 REVISTA ESPIRITISTA

nes no pueden existir, sin que los que 
las pidan, sin que los que las desean, 
'se estudien bien y lleguen á conocerse.

Una vez alcanzado este beneficio que 
hoy no podemos valuar con exactitud, 
una vez llegado el momento en que el 
hombre se conozca, los defectos ó vicios 
graves desaparecerán; y en la escala in­
mensa que existe entre los hombres en 
alcance intelectual y moral, cesará de 
existir el orgullo, y desde él mas atrasa­
do hasta el mas adelantado todos se 
amarán, formando la cadena de amor 
universal. Cadena sí; pero cuyos esla­
bones mas dulces que la ambrosía de los 
falsos dioses, y mas gratos que el aroma 
de ricas flores, producirán la unión ó 
reinado de amor y de justicia, según en 
la tierra filé ofrecido por el Cristo.

Un sueño, una utopia hija de.cerebro 
calenturiento parecerá á muchos, el que 
llegue la hora en que se forme esa ca­
dena de amor fraterno y universal.

Hoy, repito, parece imposible. Hoy 
medimos la inmensa distancia que nos 
separa de esa esperanza consoladora, ó 
mejor dicho, de ese efecto hijo de la 
ley de progreso que rige á la creación; 
hoy en fin, lo creerán una quimera, un 
mito; y sin embargo, como de los efec­
tos puede el hombre, sino llegar ente­
ramente á la causa, á lo ménos alcanzar 
á distinguirla, bien puede la criatura 
esperar el gozar ese bien sin precio, si 
estudia con esmero la notable diferen­
cia que en el adelanto llevan los huma­
nos.

Apesar de nuestras debilidades y mi­
serias; apesar de que una gran parte de 
los hombres (inconscientes ó no) tratan 
de oponerse al progreso; apesar de que 
en la tierra, la criatura para vivir, vive 
destruyendo á otros séres, sin embargo 
progresa y progresa siempre y siempre.

¿Esto qué dice? ¿Y si con esmero 

estudiamos la naturaleza füera del hom­
bre, qué encontramos? ¿Qué nos ense­
ña? Que el progreso es ley Universal 
dada por el Creador, y no ley 6 hipótesis 
humana; que el progreso existe en todo, 
y que progresando llegarán las criaturas 
un dia á formar esa cadena tan ansiada.

¿Se nos opondrá como argumento ir­
resistible, el tiempo que llevamos em­
pleado para llegar al estado presente y 
el inmenso que se crée precisar, para 
que los hombres de buena voluntad se 
amen, hasta el grado de formar uno solo 
en ideas y acciones fraternales? ¿Se nos 
dirá quizá que la vida humana es corta, 
y no podemos llegar á vislumbrar esa 
dicha ?

No, no lo creo, si recordamos que en 
nosotros reside un ser eterno, para el 
cual, los siglos y los siglos son ménos de 
un instante. v

Si nuestro ser espiritual tiene ante si 
la eternidad por vida; si hácia Dios, eter­
no bien, debe caminar y camina siem­
pre por la via consoladora del amor y de 
la ciencia; que importaxel tiempo; qué 
los trabajos; qué las contrariedades que 
nos salgan al paso, si existen leyes inelu­
dibles, y eternos somos ?

¿Es verdad,hermanos,que si calmára­
mos un poco el ardor de nuestra fogosa 
fantasía; si recordáramos de donde veni­
mos y hácia donde caminamos, todos 
nos hallaríamos conformes con las ante­
riores reflexiones ?

Pues bien; ¿qué cuesta lo que á noso­
tros nos pedimos mútuamente ? Nada, 
y al contrario nos ofrece mucho, pues . 
nos da la posibilidad de que mas pr^n^o 
seámos verdaderos hermanos todos los 
que como nosotros, son hijos del Padre 
Celestial.

J. de E,
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Dios en la naturaleza

T’OK CAMILO FLAMMAB-ION

LIBRO II 
EL CIELO 

(■Continuación — V(ase el número anterior) 

Los espiritualistas admiran la impo­
nente regularidad de les movimientos 
celestes, el órden y armonía que en 
ellos presiden; Crédulos! En el univer­
so no hay ni órden ni armonía; por el 
contrario “Ja irregularidad, los acciden­
tes, el desorden escluyen la hipótesis de 
una acción personal, regida por las leyes 
de una inteligencia, siquiera sea hu­
mana.” ' ■ ' •

A Copérnico le costó treinta años de 
trabajo la publicación de su libro De las 
Revoluciones celestes', Galileo tardó vein­
te para fecundar el principio del péndu­
lo; después de diez y siete de obstinadas 
lucubraciones, consiguió Kepler la fór­
mula de sus leyes, y Newton octogena­
rio decía, que aun no habia llegado á 
comprender el mecanismo délos cielos. 
¡Y se nos quiere hacer creer que esas 
leyes sublimes, que unos genios tan po­
tentes apenas llegaron á, encontrar y á 

formular, 'no revelan en la causa que las 
ha impuesto á la materia, ni siquiera 
una inteligencia igual á la humanal

¡Y osa Renán escribir esta frase: “En 
cuanto á mi, pienso que no hay en el 
universo una inteligencia superior á la 
del hombre!” Y hay atrevimiento para 
defenderse tras accidentes que no lo 
son, y proclamar que no existe armonía 
inteligente en la construcción del mun­
do ! ¿Qué seria necesario para satisfa­
ceros,-criticones de Dios,?

Hélo aquí: seria preciso desde luego 
que no tuviese espacio (!¡), ó que ese es­
pacio fuese menos vasto, porque deci­
didamente hay demasiado sitio en lo in­
finito; “Si-le convenía á una fuerza 
creadora individual, dice Büchner, crear 

mundo y habitaciones para los hombres 
y los animales, fáltanos saber de qué 
sirve ese espacio inmenso, desierto, va­
cío, inútil (?) en el cual nadan soles y 
globos. ¿Por qué no se han hecho habi­
tables para los hombres de los demás 
planetas de nuestro sistema solar ?” Pe­
dir una cosa verdaderamente sencilla. 
Antojóse á la fantasía de estos señores 
declarar inútil el espacio y querer que 
todos los globos estuviesen en contacto.

El caricaturista Granville tuvo ya la 
misma idea: representa efectivamente 
en uno de sus bellos croquis á los habi­
tantes de Júpiter trasladándose por me­
dio de un puente colgante á pasearse 
por Saturno, fumando su regalía: el 
anillo de Saturno queda reducido á un 
gran balcón donde los Saturnianos van 
por las noches á tomar el fresco. Si este 
es el universo deseado cuyo primer re­
sultado seria hacer inmóvil el sistema 
del mundo, sus inventores obrarían me­
jor dirigiéndose formalmente á la Es­
cuela de puentes y calzadas, antes que á 
la filosofía, la cual nada tiene que hacer 
en semejante empresa.

“Si existiese un Dios, añaden, ¿de 
qué servirían las irregularidades, las in­
mensas desproporciones de magnitud y 
de distancias que se encuentran entre 
los planetas de nuestro sistema solar? 
¿A qué esa carencia completa de todo ór­
den, de toda simetría, de toda belleza?”

Preciso es convenir en que se necesi­
ta gran dósis de pretensión para admi­
rar Jas decoraciones de los coliseos del 
teatro humano pintadas á grandes bro­
chazos, y negar la belleza, la simetría á 
las obras de la naturaleza. Creemos que 
sea esta la primera vez que se le dirige 
semejante acusación. Sobre que solo nos 
dan negaciones: negación de Dios, nega­
ción del alma, negación de la razón y de 
sus mas altas potencias: siempre nega- 
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cíones. Ésto constituye su propiedad; su 
cacareada conciencia científica no es 
mas que un engaño.

Nuestros ingeniosos adversarios in­
curren en raras puerilidades; uno de 
ellos objeta que la luz, cuya celeridad 
es de 77,000 leguas por segundo, no va 
bastante aprisa, y que es miserable por 
parte del Criador no aguijonearla algo 
más. Otro echa de ver que la Luna no 
da vueltas bastante rápidas.”

“La Luna, dice el amerícanp Hudson 
T'uttle, no da más que una sola vuelta, 
mientras hace su revolución al rededor 
de la tierra, de suerte que le presenta 
siempre la misma cara. Estamos en nues­
tro derecho al preguntar la causa de esta 
lentitud, porque de haber una intención 
cualquiera, se notaría su cumplimien­
to.” Y el Criador se ha portado con su­
ma negligencia, no anunciando á esos 
señores su razón de obrar. ¿Háse visto 
jamás semejante cosa? ¡ dejarles en una 
ignorancia supina acerca del objeto que 
se propuso al hacer dar tan lentas vuel­
tas á nuestra Lunita!

En efecto, ¿ no debía Dios haberse 
conducido algo mejor para nuestra ins­
trucción personal? ¿Debía tratarnos de 
esa manera? ¡A nosotros! ¿Porqué, 
repetimos de nuevo, (1) por qué la causa 
creadora no hubo de escribir su nombre 
(¿enaleman, verdad?) con caractéres 
de fuego en el fondo de los cielos ? ¿ Por 
qué no dió á los sistemas de cqerpos 
celestes un órden tal que nos hiciese co­
nocer su intención y sus designios de 
un modo evidente? ¡Oh estúpida divi­
nidad !

En verdad, señores, que están delicio­
sos, y que vuestra manera de raciocinar 
iguala á vuestra ciencia, lo que no es 
poco decir. ¡ Qué desgracia que no ha­
yáis construido vosotros mismos el Uni-

(1) Kr/iff. und Stoff. VIII.

verso! ¡Cómo habríais precavido enton­
ces todos estos inconvenientes! ¿Pero 
conocéis ya lo bastante la materia y sus 
propiedades para afirmar que reemplaza 
á Dios con gran ventaja? ¿Sabéis per 
ella completamente el estado del Uni­
verso? Contestad. “Sin duda no nos es 
dado saber exactamente por qué la ma­
teria-ha tomado tal ó cual movimiento; 
pero la eiencia no ha dicho su última 
palabra, y no es imposible que un dia 
nos dé á conocer la época de nacimiento 

,de los globos.” Tal es la respuesta de­
finitiva de esos señores. Ya es mucho 
que confiesen un poco de ignorancia: 
¿ qué será cuando crean saberlo todo 
absolutamente? ¡Oh ciencia! ¿estos 
son los frutos de tu árbol? Aquí es ya 
del caso reconocer con el aleman Büch- 
ner, que lo que se llama profundidad 
del espíritu aleman, mas que tal pro­
fundidad, es la perturbación de las 
ideas. Lo que los. alemanes llaman filo­
sofía, añade el mismo escritor, no es más 
que una manía pueril de jugar con las 
ideas y con las palabras, manía que en 
su concepto les da el derecho de mirar 
de soslayo á las demás naciones.

{Continuará.}

Estudios sobre la naturaleza de 
Cristo

f (OBRAS PÓSTUMAS)

(Continuación)
IV

Palabras ele Jesús des­
pués de inuertj.

(Véase el número anterior)
Jesús dice: “No me toques; porque 

“aun no he subido á mi Padre: mas vé 
“á mis hermanos y dite»: Subo á miPa- 
“dre, y vuestro Padre, á mi Dios, y vuestro 
aDiosy (Juan,,cap. XX, v. 17.)
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Y llegando Jesús les habló diciendo: 

“Se me ha dado toda, potestad en el cielo y 
“en la tierra” (8. Mateo, cap. XXVlII, 
v. 18.)

“Y vosotros testigos sois de estas co- 
“sas. Y yo envio al prometido de mi Padre 
“sobre vosotros; mas vosotros permane- 
“ced aquí en la ciudad, hasta que seáis 
“vestidos de la virtud de lo alto. (San 
Lúeas, cap. XXiy, v. 48 y 49.)

Todo, pues, en las palabras de Jesús, 
ora en vida, ora después de muerto, re­
vela una dualidad de personas perfecta­
mente distintas, lo mismo que el pro­
fundo sentimiento de su inferioridad y. 
subordinación con respectó al Ser. Su­
premo. Con Su insistencia en afirmarlo 
expontáneamente, sin ser obligado ni 
solicitado por nadie, parece que quiere 
protestar anticipadamente contra la ge- 
rarquía que, según prevé, se le asigna­
rá con el tiempo. Si hubiese guardado 
silencio acerca del carácter de su per­
sonalidad* hubiera quedado abierto él 
campo á todas las suposiciones y siste­
mas; pero la precisión de su lenguaje 
desvanece toda especie de incertidum­
bre.

¿ Qué mayor autoridad puede encon­
trarse que las mismas palabras de Je­
sús ? Cuando él dice categóricamente: 
soy ó no soy tal ó cual cosa, ¿ quién 
será osado á atribuirse el derecho de 
desmentirle, aunque fuese para colocar­
le á mayor altura que él no se coloca ? 
¿ Quién racionalmente puede creerse 
mas al corriente que el mismo Cristo 
acerca de su propia naturaleza ? ¿ Qué 
afirmaciones pueden prevalecer contra 
afirmaciones tan formales y múltiples 
como estas:

“No he venido por mi mismo, pero 
“el que me envió es el único Dios verda­
dero.—De parte de él vengo.—Digo 
“lo que he visto en mi Padre.—No me 

“toca á mi dároslo, sino que será para 
“aquellos á quienes lo tiene preparado 
“mi Padre.—Me voy á mi Padre, por- 
“que mi Padre es mayor que yo.—¿Por 
“qué me llamáis bueno ? Solo Dios es 
“bueno.—No he hablado de mí mismo, 
“sinó mi Padre que me ha enviado es el 
“que me ha indicado lo que debo de- 
“cir.—Mi doctrina no es mia, sinó que 
“es la doctrina del que me ha enviado.— 
“La palabra que habéis oido no es mí 
“palabra sinó la de mi Padre que me 
“ha enviado.—No hago nada por mí 
“mismo, sinó que digo' lo que me ha 
“enseñado mi Padre.—Nada puedo ha- 
“cer por mí mismo.—No busco mi vo­
luntad, sinó la voluntad del que me 
“ha enviado.—Os he dicho la verdad 
“que he aprendido de Dios.—Mi ali- 
“mento consiste en hacer la voluntad 
“del que me ha enviado.—Vos que sois 
“el único Dios verdadero, y Jesucristo 
“á quien habéis enviado.—Padre mió, 
“en tus manos encomiendo mi espíritu. 
“—Padre mió, si es posible, haced que 
“este cáliz se aparte de mí.—Dios mió, 
“Dios mió, ¿por qué me has abando­
nado ?—Subo á mi Padre y á vuestro 
“Padre, á mi Dios y á vuestro Dios.”

Cuando semejantes palabras se leen, 
pregúntase uno cómo ha podido ocur­
rirse siquiera el darle un sentido diame­
tralmente opuesto al que con tanta cla­
ridad espresan; cómo ha podido siquie­
ra pensarse en concebir una identifica­
ción completa de naturaleza y de poder 
entre el Señor y el que se confiesa su 
servidor. En este altercado que dura ya 
quince siglos ¿ cuáles son los documen­
tos capaces de producir convicción? 
Los Evangelios — no hay otros — que, 
acerca del punto litigioso, no dejan 
lugar á duda alguna. A documentos au­
ténticos, que no pueden recusarse sin 
negar la veracidad de los evangelistas y 
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deí mismo Jesús, documentos abonados 
por testigos de vista, ¿ qué se opone? 
Una doctrina teórica puramente espe­
culativa, nacida tres siglos mas tarde 
de una polémica habida sobre la na­
turaleza abstracta deí Verbo, vigorosa­
mente combatida durante muchos siglos, 
y que solo por la presión de un poder 
civil absoluto ha podido prevalecer.

( Continuará)

Formidable argumento contra el
Espiritismo,

_____ *

Historia de ün Pollino

Por un sermón predicado reciente­
mente contra el Espiritismo, porque la 
palabra de órden dada en toda la línea 
es perseguirlo tanto cuanto á sus parti­
darios;—queriendo el orador darle el 
golpe de gracia, refirió la anécdota si­
guiente:

Hace tres semanas,que, habiendo una 
señora perdido á su marido, se le,pre­
senta un médium proponiéndole una 
conversación con el difunto, en la cuál 
quizá disfrutase de su vista. La visión 
no tuvo lugar, pues el difunto esplicó á 
su mujer por conducto del médium que 
no ha merecido entrar en la mansión de 
los bienaventurados, habiéndose visto 
obligado á reencarnarse inmediatamen­
te para espiar grandes pecados. ¿ Adivi­
naríais, católicos, dónde ? A un kilóme­
tro de’alli, en casa de un molinero, y en 
el cuerpo de un pollino molido á palos. 
Juzgad del dolor dé la pobre señora, que 
corre á lo del molinero, abraza al humil­
de animal, y propone su compra. El mo­
linero estuvo duro de pelaren el ajuste; 
pero al fin dejóse persuadir en presen­
cia de una bolsa bien repleta: y Maese 
Alibaron ocupa desde hace quince dias 
un aposento especial en casa dé la se­

ñora, rodeado de los cuidados mas ex­
quisitos, que nunca logró burro alguno, 
después que plugo á Dios crear esta estima­
ble raza.

¡ Que bella historieta en los labios de 
un Ministro del Señor, y sobre todo en 
la Cátedra del Espíritu Santo!

Nosotros dudamos que el auditorio 
haya salido bien convencido dé seme­
jante conseja;—pues lo qué sí nos cons­
ta por testigos auriculares, es que la 
mayoría de él acordó que mejor7 lugar 
tendría esa fabulilla en un folletín joco­
so que en el pulpito, tanto por el fondo 
cuanto por la elección de las espresio- 
nes. ;,■< .

El orador (Fray-Viviano) ignoraba 
sin duda, que el Espiritismo enseña, sin 
escepción, que el alma, ó Espíritu, no 
puede animar el cuerpo de ningún ani­
mal, (Libro dé los Espíritus números 
118 y 613).

Lo que admira mas aun es el ridiculo 
lanzado contra el dolor en general, á fa­
vor de un cuento preparado á placer; y 
en términos que de cierto no lucen por 
sú dignidad: ni pasma ménos, ver á un 
sacerdote tratar tan irreverentemente la 
obra de Dios, en estaspalabras tan col­
madas de sarcástica ironía. l,Después que 
plugo á Dios crear está raza estimable.”

El sugeto es tanto peor elegido, pa­
ra hacer chacota, cuanto que todo es 
dignó de respeto en las obras del Altísi­
mo, y que Jesús no desdeñó entrar en 
Jerusalen cabalgando en uno dé los in­
dividuos de ésa raza. (1)

Póngase en parangón él burlesco cua-» 
dro dé está pretendida viuda coft el dé 
la verdadera viuda que antes hemos tra­
zado, y dígase cual de ellos es mas edi­
ficante, el mas impregnado de un ver­

il) Con el cuál, diña cualquier materialista que 
tenia Fray Viviano, mas de un punto de semejanza. 
(Nota del traductor.) 
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dadero sentimiento religioso y de res­
peto por la Divinidad, cual de ellos en 
fin se hallaría mejor colocado en la Cá­
tedra de la verdad.

Señor predicador, admitamos el he­
cho que habéis relatado, es decir: no la 
encarnación en un asno, sino la credu­
lidad de la viuda en esta encarnación 
como un castigo: ¿qué se le habría dado 
en compensación? Las llamas eternas 
del infierno, perspectiva menos conso­
ladora aun, porque esta viuda, habría 
respondido sin duda: “Me consuela to­
davía mas saber que mi marido ocupa 
el cuerpo de un asno, que el persuadir­
me que se está abrasando por toda la 
eternidad.”

Suponed ahora, que ella tuviese que 
elegir entre vuestro cuadro de tormen­
tos sin fin, y el que nos presenta mas 
arriba el Espíritu de M. Viennois, creéis 
que hubiese vacilado en la elección? 
Concienzudamente, vos no lo imagina­
reis, porque vos mismo no habríais du­
dado.

R. de París.

Conversaciones familiares de 
ultra-tumba

SEÑOR FILIBERTO VIENNOIS
%

(Sociedad Psperitista de París—Marzo 
20 de 1873—-Médium M. Ley mar ie)

1— Evocación.
R—Estoy á tu lado.
2— Os habéis prometido con la se­

ñora V. —, que cualquiera de las dos 
que quedase se dirijiria á mí para hacer 
evocar la primera que hubiese partido. 
La señora V__ _ me ha participado esa
promesa, y muy grato me es acceder á 
ella. Sé que sois un ferviente espíritu, y 
dotado además de las prendas del cora­
zón; estas circunstancias no pueden de­

jar de hacernos desear el comunicar 
contigo.

R—-Puedo pues escribirte y acercar­
me á ti, para espresarte, cuanto mi Es­
píritu siente de benevolencia hácia tí. 
Gracias por toda la dicha que me has 
proporcionado, amada esposa, á ti que 
me has hecho amar la creencia, regla 
santa de mis postreros dias cerca de ti.

Soy feliz por cosechar hoy todos los 
bienes prometidos por la venerada fé 
que nos afirma otra vida distinta de la 
de la tierra. Estoy en posesión de un 
poder desconocido á los hombres: la in­
mensidad me pertenece, puedo com­
prender, y amarte mejor, mis sensacio­
nes no son ya oscuras, y lo que hay de 
divino en nosotros es de una estrema 
simplicidad, porque simple es todo lo 
que es grande, y la grandeza es el ver­
dadero elemento del Espíritu.

Siempre estoy á tu lado; en adelante 
serás dichosa, porque yo te rodearé de 
mi fluido, que te fortificará si es necesa­
rio; quiero que seas constantemente ani- 
mósa, buena y mas que todo Espíritu: 
con estos tres elementos bendecirás á 
Dios por haberme llamado cerca de ti, 
porque yo te espero persuadido de que 
gracias al Espiritismo, Dios te reserva 
un buen sitio entre nosotros.

3—Te ruego tengas la bondad de des­
cribirme tu pasage al mundo de los Es­
píritus, tus impresiones, y la influencia 
de tus conocimientos espiritas sobre tu 
elevación.

R—La muerte que esperaba no era 
penosa para mí, sino al contrarío un 
desprendimiento completo de la mate­
ria. Lo que yo veia era una nueva vida, 
un porvenir divino; esa hora deseada 
llegó con calma. Cierto que sentía la 
ausencia de mi compañera que no po­
día abandonar sin dolor; ese es el últi­
mo anillo de la cadena que une' el Es-
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píritu á la materia; roto una vez, poco 
sufrí en el' pasaje de la vida á la muerte; 
mi Espíritu llevó las preces de mi bien 
amada. Se desvanecieron todas mis im­
presiones para despertarme en el domi­
nio de nosotros los espiritas. El viaje 
es un sueño para el justo.

El desprendimiento es natural; pero 
al despertar, qué pasmo! Qué nuevo,. 
espléndido y maravilloso se nos presen­
ta todo! Los Espíritus que amaba, y. 
otros amigos en mis precedentes encar­
naciones, me han recibido y abierto las 
puertas de la existencia real en este par- ( 
que sin horizontes llamado cielo.

No podéis vosotras comprender mis i 
impresiones, ni yo puedo espresarlas; 
probaré á hacerlo otra vez. (

4— Al recibo de la carta ¡de la señora
V.__ le he dirijido una súplica de cir­
cunstancias. Me diréis lo que pensáis de 
esto?

R—Gracias por vuestra benevolen­
cia, señor Kardec; habéis obrado perfec­
tamente, los que lloran por los ausen­
tes tienen necesidad de la gracia de 
Dios, pero también del apoyo de otros 
Espíritus benevolentes, y así deben ser 
los Espíritu8.

Vuestra evasión, ha conmovido á mu­
chos Espíritus lijeros é incrédulos que 
son testigos invisibles de vuestras se­
siones, (esta oración habia sido elogia­
da á la Sociedad después de la evasión); 
vuestras enseñanzas servirán á su ade­
lantamiento.

Frecuentemente devolvéis á nuestro 
mundo el bien que de él recibís.

Nunca desdeñéis el conseje de otro 
por pequeño que sea: eso es reconocer 
el vínculo íntimo creado por Dios en­
tre todas las criaturas.

5— Deseo pediros, que me deis una
comunicación para la señora V___ _ pe­
ro observo que os habíais ¡adelantado é 
■mi pensamiento.

R—A vuestra primera pregunta, he 
respondido á mi mujer, cuando he de­
bido responder á la Sociedad Espirita; 
disculpadme, os ruego, porque yo cum­
plía una promesa. Sé que por la persua­
sión atraéis á vosotros los que solicitan 
ser consolados: hablar con los séres ul­
tramundanos, será la mayor dicha de los 
que no sacrifican todo ál oro y á los 
placeres. Os suplico digáis á mi esposa 
que mi asistencia jamás le faltará. Tra­
bajamos de consuno en su progreso es­
pirita. Enviadle mi comunicación, y 
mucho querría decirle si las frases no 
me faltasen: que ame siempre nuestra 
familia, á fin que por su ejemplo, pueda 
llegar á ser espíritu y creer en la vida 
eterna, que es la vida de Dios.

Viennois,
Creemos oportuno publicar la oracixm 

de que se ha hablado antes.
Oración,

Dios Todo-poderoso, dignaos acoger 
favorablemente la súplica que os dirijo 
por el Espíritu de N...., hacedle vis­
lumbrar vuestros divinos resplandores, 
y hacedle fácil la senda de la eterna di­
cha; permitid que los buenos Espíritus 
le lleven mis palabras y mi pensa­
miento.

Tú que me eras caro en este mundo, 
oye mi voz que fe llama para entregar­
te una nueva prenda de mi cariño. Dios 
ha querido que fueses libertado el pri­
mero; no podría quejarme de esto sin 
egoísmo, porque eso seria desearte los 
sufrimientos y peDas de la vida terrena. 
Esperaré pues con resignación el mo­
mento de nuestra reunión en*el mundo 
donde tú me has precedido.

Sé que maestra separación es momen­
tánea, y que por larga que pudiera pa- 
recerme, su duración desaparece en 
presencia de la eternidad de dicha que 
Dios promete á sus criaturas. Que su
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bondad infinita me preserve de hacer 
nada que pueda retardar ese instante 
ansiado, y que de ese modo me evite el 
dolor de no volverte á encontrar al sa­
lir de mi cárcel terrestre.

¡Oh, cuán dulce y consoladora es la 
certidumbre, que solo existe entre noso­
tros un velo material que te oculta á 
mi Vista! Que tú puedes estar á mi lado, 
verme y oirme como en otro tiempo, y 
aun mejor que. ántes; que tú no me ol­
vides como yo no he de olvidarte: que 
nuestros pensamientos no cesen de con­
fundirse, y que el tuyo me siga, y me 
sostenga siempre!

Erróneo concepto del Espi­
ritismo

(Continuación —Ver el número anterior.}
El Espiritismo viene á edificar, pero 

reformando el criterio filosófico, unien­
do las ciencias entre sí para llegar á la 
única de donde se derivan todas y armo­
nizando las opuestas escuelas en el sin- 
tetismo que proclama.

Bajo estos puntos de vista no puede 
, considerarse como una filosofía y uña 

teogonia nueva: su objeto es buscar la 
razón, el criterio filosófico de las cosas 
cuyas manifestaciones vemos, y este 
objeto responde á una necesidad que 
nos patentizará el exámen de la historia, 
de la filosofía y su estado actual, traba­
jo que, aunque sucintamente, presenta­
remos mas adelante en otra obrita, para 
demostrar la providencial aparición del 
Espiritismo, concretándonos ahora á es­
cribir alguna pájina más para dar idea 
de sus caracteres*é importancia.

Entre las luctuaciones reales ó apa­
rentes de los fenómenos del universo, 
nuestra inteligencia percibe algo gene­
ral, constante y eterno. La sencilla, con­
templación y ese germen de intuición, 
destello de la Divinidad, y que todo 
hombre posee, le llevan á reconocer y 
adorar al Autor de lo creado; la obser­
vación y el estudio le conducen luego á 
profundizar en la idea de la gran causa 
de todas las causas, y al goce que ema-

>na del conocimiento de las leyes, y del 
encadenamiento mutuo de aquellos fe­
nómenos; y despuea déla inspiración y 
de la evidencia de la verdad pugna el 
hombre por encontrar las verdades rela­
tivas que de aquella penden, arrancando 
con los medios que al ser creado el es­
píritu se le dieron, nuevos secretos, ora 
apoyado en la observación, ora vali­
do de la concepción meramente ideal, 
para llegar á la realidad de las cosas, 
esto es, á fin de poner de acuerdo con 
el órdenideal el fenomenal y el real.

El conocimiento de la gran verdad 
(dentro de los límites intelectuales) y la 
demostración en ella de todas las cosas, 
es el fundamentó de la ciencia; por esto 
no se desarrolla convenientemente sin 
el conocimiento de Dios en su unidad 
absoluta y en su unidad primera; por 
eso la deducción científica aparece de 
un modo grosero, en estado imper­
fecto, tanto mas separada de los princi­
pios fundamentales, si así podemos es- 
presarnos, cuanto mas grosero, cuanto 
mas imperfecto, cuanto mas separado de 
la verdad es el conocimiento que tene­
mos de Dios; porque la ciencia se ma­
nifiesta al espíritu como un concep­
to de la razón en la cual la idea de Dios 
es el concepto primero y superior.

Principio de verdad y fuente de amor 
la idea de Dios, á medida que la inteli­
gencia y él corazón (resumimos en es­
tas1 dos palabras los destellos de la razón 
y del sentimiento) se desarrollan en sus 
manifestaciones, aquella idea se eleva.

El sentimiento de adivinación y la 
vaga intuición producen el conjunto de 
dogmas incompletos sobre los cuales se 
asienta la idea terrorífica de los Dioses 
irrascibles, vengadores; y la acumula­
ción de observaciones sin trabazón ni 
enlace, sin generalización de ideas, ori­
ginan el cúmulo de errores físicos que 
alimentan la ocupación del hombre en 
las primeras épocas de la vida terrestre.

Pero abarcando mas estensos hori­
zontes con mayor exactitud y profundi­
dad de concepciones,y con el auxilio de 
los medios providenciales para los fines 
superiores que debe cumplir el hombre, 
asienta su creencia en la idea de un Ser 
Suprema, estableciendo la unidad de 
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Dios, y recorriendo los grados de desar­
rollo intelectual, poniendo en ejercicio 
sus fuerzas fecundadas por la observa­
ción y raciocinio, y remontándose con 
incansable afan á las causas de los fe­
nómenos, así en su conocimiento sóli­
do en la unidad de la ciencia, que, al 
profundizar, distinguir y separar lo cier­
to de lo probable, perfeccione las teorías 
y ensanche el círculo de los estudios.

Consejo
(MedíumF.M.)

Breve es la vida; pero mas lo parece 
cuanto mas se aproxima el ser hacia el 
término de su encarnación. Cuando és­
te llega, cuando el momento final de la 
vida encarnada aparece al Espíritu, la 
realidad nos anonada, si nuestro obrar 
ha sido malo; ella misma alienta y re­
gocija iluestro ser, si al menos se siente 
satisfecho de su pasada conducta. ¿Qué 
se os ha de encargar respecto de ese mo­
mento que vivís ahí, á vosotros los que 
convencidos estáis de la vida ulterior, 
y sus modos de ser, para que gozar po­
dáis,en vez de sentiros abrazados por los 
crueles dolores del remordimiento, en 
el instante en que vuestro espíritu se 
desposea de la materia? a vosotros que 
sabéis que la dicha aquí es relativa al 
cumplimiento del deber ahí, á los sa­
crificios llevados á cabo por el bien de 
nuestros necesitados hermanos? Repeti­
ros, es lo único que se os puede, porque 
deciros mas, ¿qué más deciros de lo que 
se os ha dicho?

Mirad la encarnación como lo que es; 
miradla como uno de los infinitos esta­
dos de la vida, que os elevará, si fiel­
mente cumplís lo que os impusisteis al 
aceptarla, que os postergará y os hará 
sufrir, si olvidáis ó rechazáis los deberes 
anexos á ese vuestro estado.

A vosotros no se os puede sinó recor­
dar lo que dicho se os tiene, y que con 
facilidad suma dais frecuentemente al 
olvido. ¡Ah!.... no seáis así; tened pre­
sente que el momento que sigue á este 
actual aun no os pertenece, que no dis­
ponéis de él, ni sabéis si podréis con él 

contar. El presente es el que aprove­
char debeis, porque sin esto el porvenir 
no puede sonreiros.

La vida terrestre es el peldaño que 
habéis de subir para continuar la carre­
ra del progreso del Espíritu; y no po­
déis andarlo bien sin' hacer hasta el sa­
crificio de vosotros mismos. Todo lo que 
llamáis comodidades, riquezas, bienes­
tar; todo ese fausto que la loca humani­
dad ambiciona para gozar un momento 
de la vida, es una responsabilidad mas, 

(un peso enorme que se echa encima, y 
bajo el cual.sucumbe débil las mas de 
las veces. Sufrimientos es lo que debe 
anhelar el Espíritu que desee purificar­
se y progresar: penas, dolores, priva­
ciones impuestas voluntariamente y en 
provecho del prógimo, es lo que ambi­
cionar,debeis si vuestra aspiración tien­
de á labraros la dicha en el estado de 
Espíritu libreí Asi es como vuestros 
goces serán verdaderos al recobrar vues­
tra libertad; así es como vuestro Espí­
ritu se sentirá grande, porque se reco­
nocerá sostenido é impulsado por la 
poderosa palanca de la virtud-

La afabilidad en el trato, la modera­
ción en las costumbres, la verdadera 
modestia en todas las ocasiones, la con­
denación del egoísmo, eje la ambición y 
del orgullo con toda su cohorte de abor­
recibles vicios, la constancia en el estu­
dio y el trabajo, un amor purísimo ha­
cia vuestros hermanos y la abnegación 
en la práctica de la caridad, hará .que 
brille sobre vuestras sienes la inmarce­
sible corona del espíritu elevado.

Duro es el trance; pero si alcanzáis 
en fuerza de vuestro trabajo á transfor­
maros moralmente en la encarnación que 
soportáis, habréis conseguido labraros 
indescriptibles gozes, (Jue henchirán de 
gloria y satisfacción vuestros espíritus.

No desmayar; trabajar con fé: maña­
na acaso sea tarde; hoy es tiempo aun; 
procurad regeneraros en la wda pre­
sente, y no habréis de sufrir sinó ale­
grías en el instante que esa corta exis­
tencia toque á su término, y la abando­
néis para regresar entre los que os ama­
mos y os aguardamos felices en estas 
regiones.

Aurora.


